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ALGUNOS DATOS Y CURIOSIDADES DE ALCANTARILLA
RECOGIDOS DE LA HISTORIA ORAL

( Oficios y costumbres )
Los oficios del CINE
Siguiendo con algunos de los trabajos y empresas de la época, recordamos entre otros, los que eran centro de relajación y alejamiento de las preocupaciones diarias:  los cines .
   El antiguo  “Cine Lacal”, situado casi al principio del pueblo, cerca del Ayuntamiento y del Mercado de Abastos,  fue durante muchos años, el único cine del pueblo.  Entre 1930 y 1940, aproximadamente,  INIESTA toma en alquiler este cine, que posteriormente sería en propiedad.
   El  nuevo  CINE INIESTA, que se encontraba en el edificio que hoy en día ocupa la oficina principal de Caja Murcia,  en la Calle Mayor del pueblo, constaba de  10 ó 12 empleados:
· un encargado,  cuyo función era  la  de observar cómo se desarrollaba

        el trabajo de los demás empleados.

· el conserje, que se encargaba de la propaganda, de hacer las pizarras 

con el título de las películas, …

· la taquillera, que recogida en su pequeño espacio, vendía las entradas

para las diferentes sesiones.

· el portero de butacas,

· el acomodador de butacas,

· el portero de general,

· el acomodador de anfiteatro

· el operador y el ayudante, que se encontraban en la cabina, donde se

iban pasando las películas.

· dos o tres mujeres de limpieza.
      El cine tenía dos plantas:  en la planta baja se encontraba el patio de butacas, que si bien en un principio fueron de madera, después se  tapizaron  en colores oscuros, de verde o de rojo, al igual que las cortinas que cerraban todas las puertas.  En la siguiente planta se encontraba el anfiteatro, con unas cuantas butacas, a imitación del patio de abajo, y después el general con el resto de incómodos bancos.

   En este cine, no sólo se pasaban películas, sino que también funcionó a modo de teatro, haciéndose algunas representaciones interesantes del momento.
   Posteriormente aparecen en el pueblo dos cines más: “ El cine Mercantil”, situado muy cerca del anterior, y bastante más pequeño,  y “ El cine Casablanca”, tampoco muy alejado de los anteriores y situado en plena calle Mayor. Este cine, fue en un principio, una terraza de baile, pasando con el tiempo a ser, cine de verano. Ninguno de los dos, gozó  de la importancia del primero.
Los oficios PROFESIONALES
La Sastrería    
Justo situada enfrente del Cine Iniesta, se encontraba la Calle de los Excelentísimos Señores Marqueses de Aledo, que gozaba de una importante actividad laboral, y que con los años fue más conocida como la Calle de los Sastres.  Se trataba de una calle  larga y ancha, que comenzaba con los oficios de sastre, y terminaba con el convento de las Salesianas.  Los sastres  eran todos familia. Cada uno tenía un taller diferente y unos determinados empleados, especialmente mujeres, que llegaron a oscilar en número, entre 20 y 30.  El primer taller estaba al empezar la calle, a mano izquierda, y era el llamado “ taller de Enrique, el sastre”;  a pocos metros, pero en la parte derecha, se encontraba el “taller de Octaviano”; y  un poco más arriba, también a la izquierda,  el llamado “ taller del chico, el sastre”, taller que durante muchos años regentó hasta su jubilación, uno de sus hijos.
 La Educación

 Seguimos aproximadamente, sobre 1940, más o menos.
    Situado junto al taller “del chico, el sastre”, se encontraba el colegio de D. Joaquín, dedicado a primera y segunda enseñanza. El colegio, ocupaba la planta baja de un edificio grande, que constaba de dos plantas, más los bajos,  y que hoy en día  sigue en pie, con más de 100 años en su haber,  como vivienda remozada.

 Al colegio, acudían tanto chicos como chicas,  que eran preparados en su mayoría para examinarse de Bachillerato.
La Notaría
   Frente al colegio, se encontraba la notaría de D. Manuel, que si bien desapareció como tal a la muerte de éste, siguió funcionando como “gestoría”, a manos de uno de sus hijos.

La Venta ambulante

   Otro de los oficios que encontramos en esta calle, es el de vendedor ambulante, pero más conocido  en este caso como, “ torraero”, que se ocupaba en la venta de frutos secos, legumbres, …  Se trataba de “ El Pepino”.  Utilizando como medio de transporte un carro y una mula, recorría los pueblos cercanos para vender su mercancía. 
    Casi enfrente de “los pepinos”, se encontraba el convento de las Salesianas, que albergaba un asilo  de pobres, y posteriormente, colegio con régimen interno.  Con el tiempo, llegó a tener una clínica propia.

                                          --------------------------------------

La Hostelería

         Otro de los oficios con aceptación en la época,  fue el de las tabernas, pero lo curioso es la importancia de algunas mujeres en este terreno.  Como ejemplo podemos citar a “ María, la del litro”, apodada así porque antes de su llegada a Alcantarilla, la bebida, dicen que se vendía por “ cuartillos “ en su mayor parte, y después, se hizo por litros.  María era natural de Jumilla, y llegó a Alcantarilla con su familia, donde puso una especie de taberna, y vendía licores,  procedentes de su tierra.  Dada la necesidad económica, María dedicó parte de su casa a pensión, y alquilaba camas a los “marchantes” y gente que iba de paso. Con el tiempo, una de sus hijas, al casarse, también pondría una taberna, que fue una de las más típicas del pueblo: “ La Manuela “

                                       ---------------------------------------------

La vivienda: la Compra-venta
        Con respecto a algunas costumbres de la época, me ha llamado la atención, la forma de venta de vivienda. Parece ser que en momentos de apuro económico,  si era necesaria la venta de la vivienda propia, se podía hacer de una forma peculiar.  Vendedor y comprador ajustaban un precio, y una cuota mensual ajustable al precio de la casa y a los años de pago. Dicha cuota la iría pagando el comprador al vendedor cada mes, hasta llegar al precio estipulado, y sin que el vendedor tuviera que salirse de su casa.  Si el vendedor tenía la mala suerte de morir antes de cobrar todo el dinero, los pagos se interrumpían y la casa pasaba a manos de su nuevo dueño, aunque si los hijos del difunto querían quedarse con la casa, podían hacerlo, siempre y cuando devolviesen al comprador, el dinero reembolsado.
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